
Deuda Externa y Desarrollo 
PROPUESTA DE LOS TRABAJADORES 

La Central Latinoamericana de Trabajadores dirigió al Presidente de México, en su calidad de vocero de 
la región ante el G-8, el siguiente planteamiento que refleja las preocupaciones y las propuestas del 
movimiento sindical de nuestros países: 

San Antonio de los Altos, 5 de julio, 2005. 

C. Licenciado VICENTE FOX 
Presidente de los Estados Unidos Mexicanos 
México–Ciudad de México 

Excelentísimo Señor Presidente: Tenemos el agrado de dirigirnos a Ud. en representación de los 
trabajadores de América Latina-Caribe para transmitirle nuestro saludo y conociendo de la misión 
encomendada a usted para ser el vocero de las preocupaciones de la región en la reunión del G-8, 
manifestarle las principales preocupaciones que los trabajadores tenemos en este tiempo difícil 
caracterizado por la persistencia de la pobreza crítica, la gravedad del desempleo, la desigualdad creciente 
y la exclusión social. 

Señor Presidente: queremos confiar en usted para que en el alto cónclave donde participarán los 
principales responsables del destino del mundo, sea también vocero de las preocupaciones, inquietudes, 
angustias y esperanzas de los trabajadores que anhelamos un futuro diferente en nuestra región y en el 
mundo. 

En esta circunstancia queremos concentrarnos en el grave problema de la deuda externa que según los 
expertos se ha convertido en un implacable “ asesino silencioso” y en un factor desestabilizador de la 
democracia ya que los ingresos derivados del esfuerzo productivo y de la tarea exportadora en vez de ser 
empleados en la reinversión productiva y en la inversión social ( educación, salud, vivienda, seguridad 
social), son destinados al pago de una deuda que ha arropado claros síntomas de ilegalidad, ilegitimidad, 
corrupción y complicidad entre los proveedores de los fondos y receptores de los recursos denominados 
empréstitos o préstamos. 

Los trabajadores entendemos que el problema de la deuda externa es uno de los más preocupantes ya que 
se ha convertido en causa adicional para agudizar nuestro empobrecimiento y atraso requiriendo por lo 
tanto un tratamiento político de alto nivel ya que en sí mismo conlleva los componentes económicos, 
financieros y sociales. 

No podemos seguir guardando silencio ante este grave problema que nos desajusta y desequilibra en 
forma permanente y por eso saludamos la decisión adoptada en la reunión tripartita celebrada en 
Honduras y su designación para ser el intérprete de las propuestas de los países en vías de desarrollo que 
necesariamente debe interesar a los países altamente desarrollados y denominados, en esta circunstancia, 
como acreedores y fiadores de las deudas contraídas. 

Ante esta situación y las gestiones que usted realizará, le hacemos llegar nuestras propuestas en la idea de 
ir encaminando una solución política, económica, financiera y social. 

Estas propuestas son las siguientes: 

Primero 

La condonación de la deuda externa de los países más pobres. Esta condonación es un acto de justicia 
impostergable y será un signo de que en la civilización actual el sentido de cooperación y solidaridad 
internacional no ha muerto y que sigue enriqueciendo la perspectiva humanista de la convivencia a nivel 
mundial. 



La condonación también servirá para rendir un homenaje póstumo a quien fuera el Papa Juan Pablo II 
quien en el año del jubileo (año 2000) lanzó la iniciativa de la condonación y predicó a los países ricos y a 
la opinión pública en forma incansable para lograr su aplicación. 

En la perspectiva de una verdadera condonación no puede quedar fuera ningún acreedor y mucho menos 
los organismos internacionales creados para resguardar un nivel de desarrollo más simétrico y un cierto 
equilibrio entre los países ricos y los países pobres, velando al mismo tiempo, por aminorar la 
desigualdad y mejorar el bienestar de la población. En esta línea tenemos al FMI y al Banco Mundial y en 
especial en la región, al Banco Interamericano de Desarrollo. 

Es doloroso constatar la pobreza extrema en nuestros países en especial en Haití, Bolivia, Guyana, 
Paraguay, Nicaragua, Honduras, Ecuador. 

Sería grave dejar fuera del tratamiento de la condonación a cualquiera de estos países y sería un gran 
contrasentido que en especial el BID no asumiera la responsabilidad que le corresponde. Si en la reunión 
de Davos del presente año se consideró, que, “LA POBREZA PROMUEVE EL TERRORISMO”, no 
podemos consentir y mucho menos aprobar políticas a medias con exclusiones que solamente revelarían 
insensatez y lo más grave aún, cooperación con el terrorismo. 

Segundo 

El tratamiento por ello debe ser global – en la tónica de la globalización actual-, por lo que debe 
proponerse una GRAN POLITICA DE CONCERTACIÓN Y COOPERACION para superar la práctica 
meramente financiera y mercantilista, con el fin de abarcar al conjunto de los países hoy comprometidos 
con la problemática de la deuda externa. 

Es necesario que esta gran política diseñe una nueva ingeniería socio-política y socioeconómica a la que 
podemos denominar CAMBIO DE DEUDA EXTERNA POR DESARROLLO HUMANO. 

Los recursos que hoy se destinan al pago de los intereses y comisiones que ni siquiera alcanza para la 
amortización de la deuda, deben ser destinados para el desarrollo, entendiendo que esto presupone un 
crecimiento sostenido. Esta postura será interpretada como un signo inequívoco de cooperación 
internacional para combatir la pobreza, derrotar al terrorismo y generar empleo digno y prosperidad para 
todos en la región que hoy cuenta con 230 millones de pobres y excluidos, representando esta situación 
una verdadera bofetada a los avances que la humanidad ha logrado en el inicio de este siglo XXI. 

Resulta evidente que en América Latina-Caribe contamos con enormes potencialidades y posibilidades de 
acabar con la indignidad de la pobreza. Como muy bien lo dice su compatriota Carlos Fuentes: “Se 
acabaron los pretextos para justificar la pobreza”. 

Señor Presidente: Deben acabarse los pretextos para justificar procedimientos injustos y a veces usurarios 
en el tratamiento de la deuda externa entre países ricos y países pobres o en vías de desarrollo. 

Además, en la situación en que nos encontramos, nos parece una aberración destinar a gastos militares 
recursos necesarios imprescindibles para el desarrollo humano y el desarrollo de nuestros países. 

En este sentido, consideramos también como una responsabilidad ineludible que el PNUD cumpla la 
responsabilidad que se la ha asignado para crear las condiciones que permitan avanzar hacia la derrota de 
la miseria y crear condiciones de prosperidad. Señor Presidente : agradeciendo a usted anticipadamente la 
atención que le pueda merecer nuestras propuestas y confiando en su misión, le reiteramos nuestro saludo 
y los deseos de un fructífera labor. 

Le saludan atentamente, 
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